7. LAS CIENCIAS ETICO-SOCIALES
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   Vamos a recoger con el nombre de ciencias ético-sociales todos aquellos estudios que, en forma de asignaturas o de reflexiones autónomas y ocasionales, suelen abordar muchos estudiantes en sus planes escolares.

   Unas veces constituyen disciplinas orgánicas, con sus programas y sus criterios de evaluación, como es el caso de la Ética, de la Religión, de la Filosofía, de la Sociología. En otras ocasiones, estos conocimientos se diluyen en capítulos de otras asignaturas, que se escapan relativamente de los núcleos más sistemáticos. En todo caso las consignas sobre su estudio y dominio deben ser también objeto de reflexión y de adaptación a sus exigencias intelectuales.

   Esos núcleos o estudios reclaman metodología más comprensiva que memorística y más experiencial que nocional. Nos pueden servir de modelos algunos temas de Crítica que estudiamos en la Filosofía, de Economía que vemos en la Historia, o de Sociología que hallamos en la Geografía. El estudiante precisa criterios adecuados de cómo hay que enfocar estos contenidos, eminentemente reflexivos, para poder sacar el suficiente provecho de los mismos.

ALGUNOS NUCLEOS DISCIPLINARES

   EL NUCLEO DE LA FILOSOFIA
   La Filosofía abarca un conjunto de conocimientos en torno a la realidad, a la vida, al hombre, a la sociedad, al pensamiento, al mundo, a la naturaleza. Estos conocimientos y temas requieren más comprensión que memoria, más reflexión que discusión, más asociaciones que informaciones. Con frecuencia están académica​mente configurados de esa forma y muchos estudiantes pueden considerarlos como menos importantes y poco agradables por su difusión y ambigüedad aparente.

   Deben recordar que la Filosofía está formada por diversas ramas, diferentes entre sí: Lógica, Metafísica, Psicología, Teodicea, Cosmología, Axiología, Crítica, etc. 

   La exigencia fundamental de esos conocimientos es la abstracción y el razona​miento. Por eso algunos encuentran dificultades para apreciar la Filosofía y sentir agrado en el estudio de sus temas, sobre todo cuando no hallan profesores interesantes o cuando sus dotes personales son pobres y su cultura estrecha.
Esta pobreza les conduce a infravalorar lo filosófico y a considerarlo como palabrería inútil e improductiva. No son capaces de descubrir un tipo de conocimientos que no sean representables sensorialmente.

   Hay que enseñar al estudiante a descubrir la importancia objetiva que tiene el ahondar muchos de los conceptos y relaciones básicas que nos ofrece el terreno filosófico. Se les debe convencer de que lo que llamamos Física, Matemáti​ca, Astronomía, Gramática, Estética, Derecho, Biología, etc. no es otra cosa que desarrollo de los grandes principios que la Filosofía plantea y que los diversos científicos tratan de reducir a explicaciones o teorías concretas.

   Lo más conveniente para saborear lo filosófico, sobre todo si se quiere hacerlo agradable y asequible, es cierta "entrega afectiva y mental" como punto de partida. A partir de nuevos sentimientos, que no son posibles para todos, la mayor parte de las dificultades se resuelven.

   Entonces se saborea el estudio de los problemas fundamentales de la vida, la nueva perspectiva de la Ciencia y de la Historia, la mejor capacidad de pensar.

EL NUCLEO DE LA SOCIOLOGIA.
  Vamos a llamar Sociología al conjunto de los conocimientos en torno a la convivencia y a las relaciones entre los hombres. Se tiende con frecuencia a convertir en centro de reflexión, más que de estudio sistemático y de aprendizaje memorístico. Sus datos se diluyen en muchas materias escolares.

  Los conocimientos, referencias, rela​ciones y experiencias de la sociología, se deben estudiar con doble dimensión:

  - Con mucho sentido común, ya que la mayor parte de las observaciones que se refieren a estos temas son simple resultado de la convivencia humana y por lo tanto que se deben apoyar en la reflexión serena y ordenada.

  - Con orientación experiencial y concreta. Estudiar aspectos de convivencia es sobre todo sistematizar lo que se recibe cotidianamente y cuya justificación hay que saber descubrir.

     NÚCLEO DE RELIGIÓN Y ETICA.
   En cuanto materia de estudio, pode​mos unificar la visión de estos terrenos culturales, aunque la óptica sea diferen​te en ellos, ya que el estudio religioso se funda en la admisión del misterio revelado y el estudio ético mira ante todo al compromiso honesto.
   En consecuencia, lo importante no es conocer datos que puedan dar la impresión de erudición y de amplia informa​ción, sino aprender a discurrir en estos temas y a justificar las decisiones desde los enfoques religiosos y éticos.

   En general, el estudiante debe sentir aprecio por lo que estas ramas del saber humano proporcionan, tanto para justificar las creencias, como para razo​nar los comportamientos. Por todos los medios posibles se debe armonizar el dominio de los datos y los juicios de valor que se construyen y desarrollan sobre ellos.

   Es preciso que los estudiantes revisen sus actitudes pragmatistas, si aspiran a niveles dignos de la cultura y de la ciencia. Quien toma en serio estos estu​dios, aprovecha en ellos al mismo tiem​po que goza con sus enseñanzas
                   OBJETIVOS DE ESTOS ESTUDIOS
   El estudiante llegará a encontrar agrado y facilidad en el dominio de estos temas si sabe proponerse un objetivo claro y alentador. Puede definirse en doble ámbito o intencionalidad, que debe ser comprendido y asimilado gradualmente.

  -  Uno es el ámbito de la información, que nos lleva a dominar datos religiosos, éticos, morales, sociológicos, filosóficos, los cuales permiten esgrimir determinados elementos y estudios que se realizan.
· Otro es el ámbito de la formación, o maduración progresiva del juicio, que facilita el mirar con serenidad y profundidad todos los terrenos, hoy numerosos, en que una persona emite opiniones y adopta decisiones.
   No es fácil para el estudiante apreciar el valor de estos objetivos antes de alcanzarlos suficientemente. Pero es posible, en la vida cotidiana, distinguir a las personas que son superficiales en su razonar, diferenciarlas de aquellas que poseen verdadera madurez, tratar de vivir en conformidad con modelos elevados. A la larga ésta es la misión de estas materias ético-sociales.

  Cuando uno se propone elevadas metas con consciencia y persistencia, siente la necesidad de buscar los caminos adecuados para conseguirlas. Emplea los métodos más convenientes para que resulte fácil ahondar las cuestiones. Se hace capaz de enfrentarse con asignaturas teóricas y vitales, como son la Filosofía, la Sociología, la Etica, la Estética, la Lógica, y también la Religión y la Teología.
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                             CONSIGNAS DE ESTUDIO
   Podemos sugerir algunas pistas prácticas para aprovechar al máximo en esas tareas.

    * Hay que situar los datos en su verdadero lugar. No se trata de analizar todo lo que llega a nuestras manos. Es preferible hacer selección. Lo principal es la profundidad y la objetividad. Con frecuencia la valoración académica se basa en estos aspectos, no sólo en la memorización de esquemas, informaciones o referencias. 

    * Debemos estudiar estas materias para exponerlas con personalidad y con autono​mía y no para repetir lo que se lee o se oye. Los estudiantes que poseen dotes reflexivas y las aprovechan, saben sacar mejor partido de sus esfuerzos y llegan a dominar los diver​sos aspectos de que se les puede pedir cuenta.

    * El pluralismo de las ideologías y de las actitudes debe ser mirado en estos terrenos como lo normal. Quiere ello decir que es rechazable cualquier dogmatismo o las formas de pensar que simplemente reproducen las ideas expresadas por otros.

   Hay que saber apreciar las ideas de un autor o las corrientes de una época. Se pueden admirar las repercusiones sociales, económicas o culturales de un planteamiento determi​nado. Pero siempre la mente del buen alumno armoniza la tolerancia con la verdad. 


PROCEDIMIENTOS ADECUADOS

   La naturaleza específica de estos estudios, al margen de su eficacia formativa, exige algunas formas de trabajo que el buen estudiante debe conocer y apreciar.

  Entre estas formas podemos señalar las más significativas:
   * Evitar la palabrería, muy propia de quienes estén adornados de amplias capacidades expresivas, pero que carecen de ideas firmes y esenciales. Esto se consigue tendiendo mucho a la concreción y, sobre todo, sometiéndose a la disciplina de poner por escrito el propio pensamiento. Al escribir se precisan las ideas y se liman las ambigüedades.

   Uno sabe un tema y expresa objetivamente un juicio cuando sabe condensarlo en una frase rigurosa y concreta. El buen estudiante evita la divagación en la medida de lo posible, pues corre el riesgo de valorar lo que dice más por el modo de decirlo que por el valor objetivo de ello mismo.
  * Usar mucho la sinopsis, los cuadros esque​máticos, los procedimientos sintéticos, pues con ellos nos sentimos impulsados a reflexionar con rigor y a establecer las relaciones convenientes entre las ideas y los datos.

   Relacionar es sobre todo ahondar el pensamiento. Es particularmente importante en estas materias la labor de condensación. Cuando el estudiante la realiza, refuerza sus argumentos y graba más establemente los datos.

   Es más provechoso que el mismo estudiante fabrique esquemas y formule relaciones y no se limite a recogerlas de otros y trate de conservarlas en la memoria. Por eso no tiene sentido el querer aprovechar ciegamente trabajos ajenos, al menos en estos terrenos. Ni el libro debe ser considerado como en otras materias de trabajo.

  * Las formas dialogales y coloquiales son muy provechosas en el estudio de estos temas. Conversar, intercambiar opiniones, incluso discutir y provocar dialéctica, contribuye poderosamente a reforzar los conocimientos, a revisar los propios pensamientos, a purificar los argumentos que se esgrimen.

   Lo importante es que el estudiante adopte en todo momento la actitud sencilla de quien se halla en permanente estado de aprendizaje y que no se obstine en ideas y visiones tendenciosas, las cuales desenfocan los temas de reflexión y los reduce a cuestiones de simple reflexión.

   Muchos de los contenidos en estos terrenos son opinables y lo importante es formar la mente para juzgar, para pensar, para calcular, para profundizar y mejorar constantemente.

  * El cultivo de la lectura es un camino imprescindible para la formación del propio pensamiento. Si en la Literatura la lectura se precisa para mejorar el bien decir, en las ciencias del pensamiento la lectura es un cauce necesario para asegurar el correcto pensar.
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